
Una escuela para Berta

Berta estaba entusiasmada cuando se 
enteró de que acababan de abrir la 
primera escuela adventista de Polo-

nia. Ella era una maestra altamente cualifi-
cada, y estaba buscando empleo. Le encan-
taría dar clases a los niños de la escuela 
adventista. Pero había un problema: la es-
cuela adventista estaba a las afueras de 
Varsovia, la capital de Polonia, muy lejos de 
donde ella vivía: Cracovia.

“Ese trabajo no es para mí”, pensó Berta 
con tristeza.

Pero entonces, una amiga, inesperadamen-
te, comenzó a hablarle de la escuela 
adventista:

—Quizás debes solicitar un puesto de tra-
bajo allí —la animó.

—No, porque está demasiado lejos —le 
respondió Berta, a quien le parecía más re-
alista buscar trabajo en Cracovia.

Entonces, otra amiga le hizo el mismo 
comentario:

—He oído hablar de la escuela adventista, 
tal vez quisieras solicitar un puesto de maes-
tra allí —le dijo.

Después de que la segunda amiga le sacara 
el mismo tema, Berta se preguntó si tal vez 
Dios estaba intentando decirle algo. Así que, 
oró: “Señor, ¿qué debo hacer? ¿Debo quedar-
me en Cracovia o debo ir a Varsovia para in-
tentar trabajar en la escuela adventista?”

Berta decidió solicitar dos puestos de tra-
bajo, uno en la escuela pública de Cracovia 
y otro en la escuela adventista de Varsovia. 
Y oró de nuevo: “Iré a la primera que responda 
mi solicitud. Señor, interpretaré la primera 
respuesta como tu voluntad”.

Berta se preguntaba qué escuela respon-
dería primero, si la pública o la adventista. Y 

la primera en responder fue la escuela ad-
ventista: “Gracias por su interés en trabajar 
para nosotros como maestra. Por favor, 
venga a una entrevista”, decía la carta.

Pero entonces, Berta se preocupó, ya que 
tenía un hijo de dieciséis años. Todos los 
amigos de Jacob, su hijo, vivían en Cracovia, 
¿aceptaría él trasladarse a otra ciudad? Era 
muy importante para Berta que su hijo apo-
yara su decisión, ya que tendría que dejar su 
hogar para trasladarse con su madre a la otra 
punta del país.

Berta oró una vez más, y decidió darle a 
su hijo la opción de quedarse con un familiar 
en Cracovia o de irse con ella a la nueva es-
cuela. Jacob no lo dudó un instante: 

—Mamá, nos vamos juntos —dijo—. Yo 
quiero estar contigo, así que nos vamos los 
dos.

Berta estaba tan sorprendida como encan-
tada con la respuesta de su hijo. Para ella, 
aquellas palabras eran como la indicación 
definitiva de que Dios estaba guiando su ca-
mino. Después de todo, dos amigas le habían 
hablado sobre solicitar el puesto en la escuela 
adventista; después, la escuela adventista 
había respondido antes que la pública; y, fi-
nalmente, su hijo adolescente estaba listo y 
feliz de trasladarse con su madre. 

Berta aceptó el empleo.
Actualmente, Berta es la directora de la 

escuela primaria adventista situada a las 
afueras de Varsovia, en el mismo terreno 
donde está el seminario. Berta no tiene nin-
guna duda de que fue Dios quien la llevó allí. 
El otro día, sin ir más lejos, su hijo le dijo que 
había tomado la decisión correcta. Le comen-
tó que él no tenía amigos adventistas en 
Cracovia, por eso no estuvo muy interesado 

Polonia, 5 de agosto Berta

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

En la actualidad, Zbigniew y Maja llevan 
treinta y cinco años casados y tienen dos hijas 
ya adultas, Maja y Natale. Zbigniew no solo 
es pastor, sino también profesor de Teología, 
dirigente de la Iglesia, y orador regular de 
Hope Channel Polonia. Le maravilla cómo 
Dios respondió su oración y la de Maja, de 
tal manera que ambos encontraran un buen 
cónyuge. “Mi familia es del norte de Polonia, 
y mi esposa es del sur; hubiera sido imposible 
que nos conociéramos de no ser por la inter-
vención divina”, comenta.

Zbigniew dice que es gracias al colportaje 
que él y su esposa están casados. “Siempre 
les digo a los estudiantes jóvenes del semi-
nario que deben tener cuidado cuando van 
de puerta en puerta, puesto que pueden 
encontrar a su futura esposa”.

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado de 2017, que ayudaron a construir el 
estudio de televisión de Hope Channel en Polo-
nia. Zbigniew habla con frecuencia en un pro-
grama de ese canal.
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Cápsula Informativa

•  La palabra “Polonia” (Polska en polaco) 
deriva del nombre del pueblo eslavo polano, 
que significa “gentes que viven en campo 
abierto”. 

•  En 1900, el alemán H. Schmitz comenzó a 
predicar el mensaje adventista en Varsovia. 
Como no sabía polaco, fue de casa en casa 
leyendo los nombres de las puertas, para 
encontrar a familias alemanas. Una vez que 
las encontraba, llamaba a la puerta. Meses 
después, se organizó la primera iglesia con 
miembros de habla alemana de Polonia.

en las actividades de la iglesia; pero ahora 
que tiene amigos adventistas, le encanta estar 
activo en la iglesia. “Mamá, tomaste la deci-
sión acertada al venir aquí; estoy muy con-
tento de que estemos aquí”, le dijo.

Berta está feliz y convencida de que Dios 
los ha llevado a esa escuela. 

Gracias por sus ofrendas de decimotercer 
sábado, que apoyan la educación adventista en 
todo el mundo.

Dios provee una salida 
para no transgredir el sábado

Durante la etapa del gobierno comu-
nista en  Polonia, todos los estudian-
tes universitarios tenían que ir a cla-

ses los sábados, pero Ryszard se las 
arreglaba siempre de alguna manera para 
faltar sin sufrir consecuencias. Hasta que 
llegó un profesor nuevo  a su facultad.

—Deja de estudiar —le recomendó un 
amigo—.  El profesor nuevo es muy duro y no 
te permitirá  faltar los sábados. Será mejor 
que recojas tus cosas y vuelvas a tu casa.

—No, yo no pienso recoger nada ni mucho 
menos irme —comentó Ryszard sin alarma 
ninguna—. Lo primero que voy a hacer es 
orar a Dios, explicarle mi situación y pedirle 
que me guíe.

Mientras Ryszard oraba sobre ir a hablar 
con el nuevo profesor, se le presentaron en 
su mente dos posibles escenarios de lo que 
podría pasar. En uno, el profesor le negaba 
la solicitud de estar exento de ir a la univer-
sidad los sábados, diciéndole: “No me importa 
cuáles sean sus creencias, tendrá que venir 
a mi clase”. En el otro escenario, el profesor 
le decía: “Por favor, tome asiento, quiero 
contarle algo”.

Ryszard fue a hablar con el profesor. Se 
presentó diciendo:

—Soy miembro de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día. Es una iglesia protestante que 
cree en Jesús, María y los discípulos. Vivimos 
como ellos. El sábado era santo y sagrado 
para ellos, y también lo es para mí. Me temo 
que no podré ir a su clase los sábados.

Ryszard esperó pacientemente la respues-
ta del profesor.

Polonia, 12 de agosto Ryszard

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Discipular 
a personas y a familias para que lleven vidas 
llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Aumentar 
la adhesión, conservación, recuperación y 
participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].
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